
 
 

Pensar, Hablar, Recordar… (Solidaridad vs Seguridad) 

‘Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados 

como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los 

otros’, es el primer artículo de la Declaración Universal de los Derechos Humanos 

adoptada el 10 de Diciembre de 1948, en ella se recogen una serie de leyes que deberían 

ser las cuales con las que una persona nace y muere, leyes superiores a cualquier 

constitución, pues son las personas las que forman las Naciones, y somos 

biológicamente idénticos en un 99%.  

La ‘emigración’ de refugiados de Asia menor y África (que yo personalmente 

describiría como huida de una guerra), ha llevado a la muerte a más de tres mil 

personas, y otras novecientas mil han solicitado asilo político. El mundo lo describe 

como situación humanitaria crítica, y esto son palabras mayores, que nos deben 

importar a todos, y de las que todos nosotros tenemos que tomar partido. Para tomar una 

decisión de estas dimensiones, complicada, de la que dependen miles de personas, 

debemos tener en cuenta (a mi parecer) tres temas: 

Pensar: pensar en los posibles peligros, pues son refugiados, en su mayoría, de religión 

musulmana, y actualmente, occidente sufre severos ataques de radicalismos, y podemos 

y debemos pensar que entre ese millón de refugiados, puede haber alguien que se 

aprovecha de la situación que ellos mismos han creado a otras personas con su guerra. 

Pero para eso, tenemos fuerzas de seguridad con material tecnológico que nos permite 

hacer una ‘criba’ para evitar la entrada de peligros para nosotros y para los propios 

refugiados, que no tienen porque seguir soportando el horror de la guerra incluso en 

Europa; pensar, ¿disponemos de espacio para cobijarles? Puede que sí, pero 

seguramente en muchos casos, de manera temporal. Para resolver la crisis de aquellas 



 
 

familias que no dispongan de una vivienda digna o que tengan un refugio temporal 

debemos acudir al siguiente paso: 

Hablar: en este paso hablamos con gráficas y datos, desde el lado más económico y 

político, pero teniendo en cuenta el primer paso pensar que trata sobre la ética y el uso 

de la inteligencia ante situaciones complicadas. Actualmente se están repartiendo a los 

refugiados atendiendo a unos criterios, de momento, más o menos, se puede controlar, 

pero si la situación sigue así, ya no podremos. Aquí entran en juego los políticos y 

representantes, que mediante la democracia, hablan por nosotros. Se discute en 

organismos oficiales como la ONU, la OTAN, y el Parlamento Europeo, de donde salen 

las decisiones. En teoría, todo se podría resolver con las decisiones que aquí se toman. 

Los problemas vienen cuando existen intereses, ya no políticos (que también), sino 

económicos, empresas armamentísticas, mafias que trafican con personas, grupos 

radicales… todos estos buscan, entre otros, un beneficio económico, que de manera 

indirecta, repercuten en las decisiones de gobiernos corruptos de África y Oriente, que 

hacen oídos sordos, y siguen permitiendo las situaciones injustas. Por consecuencia, si 

la resolución de esos problemas no viene de los propios países donde se originan, el 

resto de países deberá tomar las decisiones, aquí participa activamente la diplomacia, 

que intenta mantener relaciones y establecer soluciones con los países que generan el 

problema. Por ejemplo, si ayudamos al desarrollo de países y hacemos mediante ayudas 

humanitarias que la calidad de vida aumente en esos países, evitaremos que las personas 

descontentas emigren. ¿Qué ocurre cuando el país ‘origen del problema’ no quiere 

colaborar? Lo normal es que este país imponga su control sobre todos los ciudadanos 

mediante la violencia, y por ello fuerzas internacionales como la OTAN, lo evitan, 

oponiendo un férreo control y sometiendo a un juicio justo a los culpables y/u 

opresores.  



 
 

 Recordar, sería el último paso, y el más personal. En este paso solo necesitaríamos el 

primer paso, pensar, del que debemos sustraer todo relacionado con la ética y la moral, 

así como, imprescindiblemente, información histórica.  

Ya en el libro bíblico Éxodo, se hablaba de grandes masas migratorias, que huían de un 

mal ocurrido en su región y les impedía avanzar como pueblo, en este caso, hablamos 

de los judíos y la esclavitud. Huyeron a la Tierra Prometida, encontrándose en el camino 

todo tipo de obstáculos. Su camino duró cuarenta años, y en él se quedaron muchas 

personas. 

Lo ocurrido en la biblia es en un 90% similar a lo ocurrido durante el resto de la historia 

en los numerosos casos de masas migratorias. Ocurrió en las migraciones a América, 

cuando la situación de pobreza y guerras en Europa prometía mejor vida en el Nuevo 

Mundo, también, mucho más cercano a nosotros, cuando medio millón de españoles 

emigraron a Alemania, Suiza, Francia y Reino Unido, debido a la opresión de una 

dictadura hace tan solo 70 años.  

Como podemos comprobar todas las migraciones tienen unas causas, relacionadas con 

la necesidad de una nueva vida, y por ello no debemos cerrar ni abrir las puertas sino 

pensar, y hablar, para buscar verdaderas soluciones y alternativas sin olvidar y 

recordando, lo que nos une y por qué la raza humana tiene inteligencia que 

verdaderamente podemos utilizar con buenos fines.  

 

 

 



 
 

En el siguiente párrafo se lee un fragmento del poema An die Freude de Friedrich 

Schiller, y que aparece en la 9ª sinfonía de Beethoven la cual es Patrimonio de la 

Humanidad e Himno de la Unión Europea, símbolo de la Cooperación: 

 

Tus encantos atan los lazos  

que la rígida moda rompiera; 

y todos los hombres serán hermanos 

bajo tus alas bienhechoras. 

 

Esto es un mensaje de cooperación y AYUDA, pues gracias a ello es como la 

humanidad ha sido capaz de avanzar en conocimientos y en especie. 

¡Viva la Humanidad! 

 


